
SIN HONRA NI DECENCIA
Discurso y representación sobre la
prostitución en México:1890-1910

Jorge Bracamonte Allaín+ReeSUSANASIDO“Para que el concepto del pecado y de sus consecuenciasfatales
para el individuo o la sociedad pueda tener efecto, no absoluto,
pero sí importante en la conducta humana,hoy es indispensable

que sea fenomenal, objetivo; es decir, que manifieste lo
desastroso de las consecuencias que produce el acto

pecaminoso, de una manera inductiva,
experimental e irrefutable (...)”.

Julio Guerrero, 1901

LoS MIEMBROS DE LA ELITE LETRADAY CIENTÍFICA del porfiriato, comoenel caso de Julio Guerrero, compartieron la idea de que el pecado
resultaba insuficiente para definir y orientar la conducta humana.
No se trata de un hecho casual, todos ellos fueron partícipes de
una misma experiencia: la del agotamiento definitivo de un para-
digma de conocimiento cuyos fundamentos se enraizaban en una
concepción religiosa de la vida y del mundo. Estos hombres, for-
mados en el contexto de la secularización y del triunfo del Estado
liberal sobre la Iglesia, se convirtieron alfinalizar el siglo XIX en la
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conciencia rectora de un Estado que buscaba redimir a la sociedad
mexicana del atraso y de una supuesta debacle moral. Desde sus
distintos emplazamientos, volvieron sobre la sociedad para expli-
carla y descubrir, sobre bases racionales, positivas y científicas, el
origen de los males sociales que pretendían combatir.

En ese contexto, la prostitución se convirtió en uno de los
objetos privilegiados en donde médicos, juristas, criminólogos y
escritores posaron sus inquietudes con el propósito de estudiarla y
así definirla, explicarla y sancionarla. Desde sus respectivas ubica-
ciones contribuyeron al desarrollo de un entramadodiscursivo que,
al producir una representación del universo prostibulario, definió
una función social precisa para la prostitución: la de realidad sim-
bólica sobre la cual debía medirse el ideal de castidad y pureza
femeninas. De ese modo, el paradigma de conocimiento -propio
de la modernidad de fin de siglo- sancionó positivamente la
estigmatización, discriminación y guetificación de las mujeres ex-
pulsadas del paraíso que pretendía construirla elite porfirista.

EL UNIVERSO PROSTIBULARIO EN EL CONOCIMIENTO CIENTÍFICO

Hacia fines del siglo pasado e inicios del presente se produjo en
México un hecho sin precedentes: la aparición de un conjunto de
artículos y tratados que daban cuenta de la sexualidad desde una
perspectiva científica. Los esfuerzos por develar esta dimensión de
la realidad se focalizaron sobre todo en la sexualidad femenina y,
particularmente, en el fenómeno de la prostitución? . Este hecho
no es casual. La proliferación de los enunciados científicos coinci-

1 El interés médico por los asuntos que vinculan sexualidad y salud se com-
prueba en los numerososartículos aparecidos en revistas como Escuela de Medici-
na, Revista Médica, La Independencia Médica, Gaceta Médico-Militar, Gaceta Mé-
dica de México, etc. En tesis de la Escuela de Medicina como Estudio histórico
acerca del tratamiento de la lues-venérea en México y cuestiones relativas a su
curabilidad, de José Ignacio Capetillo (1871) y Estadística de mortalidad y sus
relaciones con la higiene y la patología de la capital, de Gustavo Ruiz y Sandoval
(1872); o en tratados científicos como el de Francisco Flores El himen en México
(1885). Además de los conocidos trabajos de Luis Lara y Pardo y los de Carlos
Roumagnac.
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dió con el triunfo de los modernos estados liberales en América
Latina y con la necesidad de orientar al conjunto de fuerzas socia-
les y económicas hacia los objetivos de “orden y progreso”. Ade-
más, el desarrollo de la ciencia en Europa permitió el traslado a
Latinoamérica de conocimientos consolidados que habían adqui-
rido legitimidad en el viejo continente. De ese modo,los plantea-
mientos y teorías de Parent-Duchatelet, Darwin, Comte, Lombroso,
Spencer, entre otros, se filtraron en los trabajos de los científicos
locales.

El positivismo mexicano, en la pluma de personajes como
Miguel S. Macedo, Andrés Molina Enríquez, Julio Guerrero, Carlos
Roumagnac, dedicó páginas, artículos y libros enteros al tema de
la mujer, con la finalidad de descubrir en la naturaleza femenina
las razones del atraso y las posibilidades del progreso en el país*.
En este contexto hizo su aparición, en 1908, el famoso libro del Dr.
Luis Lara y Pardo, La prostitución en México. Estudios de higiene
social. Entre las motivaciones de su trabajo, el autor destaca la
existencia de un conocimiento superficial sobre la prostitución
manifiesto en las tesis que determinan el origen de estas prácticas

- en la miseria, seducción y abandono de que son objeto las muje-
res. Asimismo,se refiere a la distorsión de la realidad prostibularia
hecha porla literatura romántica, que considera víctimasa las pros-
titutas y las convierte, finalmente, en heroínas”. Entre líneas queda
implícito que el tema es todavía una realidad por descubrirse al
conocimiento científico.

El autor, médico de formación, se coloca desde su perspec-
tiva disciplinaria para emprender el estudio del problema. Toma
distancia respecto de los planteamientos del famosohigienista fran-
cés Parent-Duchatelet, quien sostiene -en De la prostitution dansla
ville de Paris, publicado en 1857- que la causalidad de la prostitu-

2 Sobre la importancia del positivismo en la construcción de lo “eterno
femenino” véase el interesante ensayo de Verena Radkau, 1991.

3 Es evidente la referencia que hace a la célebre novela de Emile Zola,
Naná (1880) y, en su momento,a la recién aparecida novela mexicana de Federico
Gamboa, Santa (1903). Véase Lara y Pardo, pp. 54-55 y 91.
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ción está determinadaporfactores económicosy sociales”. Siguien-
do las tesis de los degeneracionistas franceses”, el Dr. Lara y Pardo
va a proponer quela prostitución se origina en el grado de inferio-
ridad biológica y psicológica de cierto tipo de mujeres. Señala que:

“La ciencia ha llegado a demostrar que la prostitución es un
estado de inferioridad psicológica y social, una degeneración,
comolo es la vagancia, como es la mendicidad, la criminali-
dad, como lo'son todas las formas de parasitismo, desde los
audaces predadores hasta los holgazanesrentistas.

La prostituta adquiere muy fácilmente caracteres de degeneración,
muy claramente perceptibles, y de los que no se librará jamás.
Como todoslos parásitos, pierde las aptitudes necesarias parala
vida libre, y adquiere, en cambio, otras nuevas quele facilitan la
existencia en esa forma improductiva”*.

Así, el fenómeno de la prostitución se explica desde una
perspectiva biologicista, donde la mujer, más tarde prostituida, re-
sultaría víctima de su propia constitución orgánica degenerada.
Para llegar a semejante conclusión, el autor introduce en su análi-
sis la teoría de Darwin sobre la evolución de las especies. De acuerdo
a esta teoría, las especies se habrían desarrollado en un proceso de
selección natural donde sólo sobrevivirían las más aptas y fuertes.
Al trasladarse esta teoría al camposocial, las prostitutas son identi-
ficadas como una especie débil, improductiva, que en su lucha por

* Esta toma dedistancia respecto a los planteamientos de Parent-Duchatelet
se explica porque estos dieron fundamentoal sistema reglamentarista francés, que
había sido copiado e implementado tempranamente en México. Hacia 1890 el
reglamentarismo había fracasado en el caso mexicano, dando lugara una corriente
de opinión crítica a este sistema y a sus teóricos franceses y locales. Experiencias
similares, con algunasdiferencias cronológicas, se producirían en otros contextos
de América Latina. Véase Rago, 1991, pp. 112-127; Góngora Escobedo, 1994,
pp. 161-247, y Guy, 1995, pp. 37-135.

> Los degeneracionistas franceses sostenían que los trastornos psíquicos
eran la expresión de una constitución orgánica anormal y que esta condición se
transmitía hereditariamente (véase Riviere Gómez, 1994, p. 29).

* Véase Lara y Pardo, pp. 108-109.

144

Allpanchis, núm. 52 (1998), pp. 141-163



SIN HONRA NI DECENCIA

la supervivencia resulta condenada al parasitismo social”. Lasra-
zones de esta degeneración se encontrarían en la debilidad psico-
lógica y moral de estas mujeres, condición que las sitúa en una
posición de desventaja frente a las otras especies sociales.

Una vez identificadas como seres inferiores, anormales y
enfermos, el autor procede a demostrar las vías por las que se
transmite la degeneración de la especie. Un primer argumento que
esbozaes el de la transmisióngenética de la inferioridad psicolódi-
ca y moral. En un notable despliegue por no parecer determinista,
señala que:

“No quiere decir que la prostituta lo sea fatalmente; que su
organización sea especial originariamente, y que todasellas
tengan que ir a terminar por fuerza en esa forma de degene-
ración (...). En el caso a que nos referimos, la influencia
hereditaria es tanto menos dominante, cuanto que es bien
conocidala esterilidad de las prostitutas, quesi tienen hijos
es generalmente porque los han concebido antes de haber-
se prostituido.

Lo que se hereda, lo que es congénito, es la inferioridad psicológi-
ca, moral y social, que es condición indispensable para llegar a
cualquiera de las formas de degeneración, una de las cuales, la
más frecuente en la mujer, es la prostitución”*.

Comose aprecia, la transmisión hereditaria de la inferiori-
dad no sería exclusiva de las prostitutas, sino de un universo social
mucho más amplio. En este sentido, se descubre un énfasis clasista
que identifica la inferioridad social con ciertas prácticas sociales y
culturales de los sectores populares”. Siguiendo el planteamiento,
entre los pobres, el grupo de mayor exposición a los peligros que

/ En este punto el Dr. Lara y Pardo coincide plenamente con la sociología
evolucionista spenceriana, que identifica a las prostitutas, criminales y mendigos
como organismosparásitos ubicadosen la escala inferior evolutiva.

* Véase Lara y Pardo, pp. 109.
? Estoy refiriéndome a la asociación que se hace de alcoholismo, relacio-

nes extramatrimoniales y prácticas incestuosas con la pobreza. Véase Lara y Par-
do, pp. 120-121.
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trae consigo la transmisión genética de estos rasgossería el de las
mujeres. La evidencia para demostrar esta hipótesis se encuentra
en la información estadística de los oficios desempeñadosporlas
prostitutas antes de ejercer la prostitución. Entre los datos consig-
nadosporla Inspección de Sanidad se indica que, en el año 1905,
se inscribieron 774 mujeres comoprostitutas. De éstas, 208 mani-
festaron no haber desempeñado previamente ningún oficio, 367
indican que con anterioridad desempeñaronel oficio de sirvientas,
y 162 el oficio de obreras!” . El autor va a sostener queestascifras
son la evidencia de la degeneración moral de las mujeres más po-
bres, puesto que, antes de convertirse en prostitutas, ya han compar-
tido los rasgos de la improductividad (las sin oficio) y del parasitis-
mo (las sirvientas y obreras). Sorprendela utilización de los datos
estadísticos para demostrar la existencia de una constitución orgá-
nica degenerada, comúnenestostres tipos de mujeres.

Más aun, llega a sostener que la “vida de la mujer en Méxi-
co es tanto más fácil cuando más baja está en las capas sociales:
las oportunidades de trabajo son mayores y las necesidades son
mínimas”** Con estas palabras, el Dr. Lara y Pardo parece querer
indicar que no existen razones materiales o económicas que em-
pujen a las mujeres de estas capas sociales hacia la prostitución,
que no sean aquellas que les da su propio carácter degenerado.
Para que no queden dudas,el autor precisa que:

“Sucede en México, como en todas partes, que la mayoría
de las prostitutas proceden de las capas inferiores de la so-
ciedad. Las mujeres menos cultas, más pobres, que sonin-
dudablemente menos bien dotadas y menos defendidas
contra las causas ocasionales, son las que en mayor núme-
ro van a formar entre las filas de esa falange de seres desdi-
chados, y se acusa a la pobreza de ser la causa principal, si
no la única, de esa deserción continua de obreras y de do-
mésticas que huyen, se dice, de un trabajo muy malretri-
buido(...) y de unasituaciónaflictiva.

10 Véase Lara y Pardo,pp. 40.
11 Véase Lara y Pardo, pp. 115.
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¿Cuáles la situación de las domésticas en esta ciudad? Desde lue-
go, hay que afirmar que en México no puede quejarse unasirvien-
te de falta de trabajo. Perezosas, viciosas, hasta ladronas y
asquerosamente enfermas, encuentran, siempre que quieran, dón-
de ser admitidas(...). La criada recibe alimentación en la casa en
que presta sus servicios, los cuales son siempre defectuosos: tiene
alojamiento y tiene salario (...) sin tomar en cuenta las pequeñas
sumas de que logra apoderarse fraudulentamente. La situación,
porlo tanto, nada tiene de desesperada,y el trabajo generalmente
no es rudo”*”.

Al factor hereditario, el autor agrega un segundo mecanis-
mo de transmisión de los rasgos del degeneracionismoenlas espe-
cies: la imitación. A través de este mecanismo se corrompe a los
seres “inferiores” de dos maneras: la imitación pasiva y la imita-
ción activa. En el primer caso, hace referencia a la facilidad con la
cual las mujeres de los sectores populares -sobre todo en el caso de
las migrantes dedicadas al servicio doméstico- adoptan modas y
comportamientos que son propios de las prostitutas que circulan
en los espacios públicos de la ciudad. En el segundo caso hace
referencia a la imitación inducida por los o las proxenetas que se
dedican al proselitismo de la actividad prostibularia. Las dos for-

mas de imitación, según el razonamiento del Dr. Lara y Pardo, van
a predisponer a las mujeres más pobres de la ciudad al oficio de la
prostitución.

La importancia de la imitación como medio de transmisión
de la degeneración y el vicio radica en el hecho de que desplazael
fenómenode la prostitución del campo biológico al campodela
cultura. A través de este desplazamiento, ciertas conductas y prác-
ticas sociales -consideradaspatológicas- se transmitirían y multipli-
carían vía la imitación, del mismo modo comose transmiten las
enfermedades naturales. Nuevamente, son las mujeres, y los más
pobres, las víctimas propicias para la transmisión de las enferme-
dades sociales. Así, complejizando la propuesta, el autor señala
que los mecanismos biológicos, comoel de la herencia genética,

12 Véase Lara y Pardo, pp. 110-112.
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son reforzados por los condicionamientos socioculturales existen-
tes*”.

Esta aproximación al fenómenodela prostitución desdeel
campodela ciencia contribuyó, finalmente, a la formación de un
discurso que legitimó las diferencias sociales existentes en la socie-
dad del porfiriato. El discurso científico, aparentemente contradic-
torio conla retórica liberal de igualdad ciudadana, llegó en auxilio
de un ambicioso proyecto político, moderno, impulsado porla eli-
te y el Estado porfiristas. En ese proyecto modernizador no ten-
drían cabida las diferencias, pues el ideal ciudadano se construía
sobre las bases de una supuesta homogeneidad cultural, desdela
donde la nación se conduciría al progreso. Resultaba fundamental,
entonces, identificar todas las resistencias o formas de desviación
respecto a ese ideal ciudadano dominante. Con esta finalidad,la
ciencia ordenóyclasificó las diferencias susceptibles de ser regis-
tradas con el propósito de eliminarlas o de tolerarlas en condicio-
nes de marginación”*.

SANTA:*DE LA VISIÓN CIENTIFICISTA A LA PARÁBOLA MORALIZANTE

Masallá del impacto editorial que tuvo Santa en su momento””, la
historia de la joven prostituta narrada en la novela nos conduce al
reconocimiento de un discurso literario holístico, que pretende dar
cuenta de los detalles mínimos del ambiente prostibulario durante
el porfiriato y también al descubrimiento de un sentido común
masculino respecto a ese fenómeno nuevo quees la presencia de

13 Pablo Piccato, en sus estudios sobre la criminalidad en el porfiriato, mues-
tra cómo el concepto científico de la imitación fue adoptadoy utilizadoa inicios del
presente siglo por los criminólogos mexicanos a partir de los aportes del francés
Gabriel Tarde, en su libro La philosophie pénale (1890) (véase Piccato, 1997, pp.
133-181).

14 Los vínculos estrechos entre discurso científico y práctica política en el
positivismo mexicano han sido puestos de relieve por Radkau, 1991, pp.24.

15 Según José Emilio Pacheco, Santa ha sido una de las novelas más ven-
didasenla historia de la literatura mexicana y la que elevó a Federico Gamboaa la
cúspide del éxito literario y económico (véase Gamboa, 1994, pp. XI-XIII).
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la mujer en el espacio público, en sus distintas funciones de consu-
midora y trabajadora**. En este sentido, el personaje protagonista
de la novela resulta paradigmático, porque se convierte en el mo-
delo frente al cual se confrontael ideal de castidad y pureza feme-
ninas que postularon las elites y clases medias del porfiriato con el
triunto de la moderna sociedad burguesa.

El discurso literario del autor coincide conel discurso cientí-
fico, en la medida que en amboscasosse desarrollan argumentos
con el propósito de explicar los problemas presentes enla realidad
social. Resulta interesante la toma de distancia del autor, respecto
de la novela realista, para ir másallá de la descripción de los he-
chos y producir una explicación racional y verosímil de los aconte-
cimientos descritos. Gamboa presenta con mucho cuidado y deta-
lle cada una de las etapas que considera características en la vida
de su personaje. Así, la joven Santa es retratada desde su infancia
inocente y pueblerina en Chimalistac hasta llegar al momento trá-
gico de la corrupción de su cuerpo en un sórdido prostíbulo delas
afueras del Distrito Federal. Por esta razón Santa será considerada
la primera novela del naturalismo mexicano.

En la narración de los hechosse filtran explicaciones que
tienen fundamento en los conocimientos alcanzados porla cien-
cia. Más de un pasaje de la novela sería previamente investigado
porel autor con ayuda de algunos personajes vinculados al queha-
cer científico. Por este motivo,el Dr. Lara y Pardo se equivoca cuan-
do sostiene que Gamboadifunde, a través de su novela, el prejui-
cio “romántico” de la literatura. Lejos de esta posibilidad, la argu-
mentación del novelista es más bien cercana a las tesis
degeneracionistas del médico, cuando señala que Santa se intro-
duce con facilidad en la vida prostibularia porque ésta había perdi-
do:

16 En el caso de Santa, Margo Glantz ha destacado en su lúcido ensayo
que la presencia de la mujer en el espacio público la hace vulnerable al poder (de
la madama, la policía, los médicos, etc.), hasta transformarla en un objeto de con-
sumo (véase Glantz, 1994, pp. 35-44).
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“El sentido moral en todas sus encantadoras manifestacio-
nes... (y) es de presumir que en la sangre llevara gérmenes
de muy vieja lascivia de algún tatarabuelo que en ella resu-
citaba con vicios y todo”'” .

Se trata nada menos que del argumento de la transmisión heredi-
taria de la inferioridad psicológica y moral, frecuente entre los po-
bres y agudizado en el caso de las mujeres. En este caso el novelis-
ta diría, haciendo eco del planteamiento del Dr. Lara y Pardo, que
Santa no se hizo prostituta por la seducción y abandono experi-
mentados, sino porque ella ya llevaba en la sangre el virus de la
degeneración transmitido por sus antepasados. Este hecho expli-
caría que el personaje femenino, en su lucha porla supervivencia,
estuviese de antemano condenadoal fracaso y extinción. Santa
irremediablemente moriría víctima de un cáncer incurable.

Casial finalizar la novela, el autor introduce una nueva refe-
rencia de carácter científico. Se trata del pasaje donde intervienen
quirúrgicamente a Santa. El episodio había sido estudiado porel
autor con anticipación en la Casa de Salud de Mujeres, araciasa la
colaboración de un amigo médico que le permitió asistir a una
Operación de histerectomía*?. Gamboa hace referencia a un cono-
cimiento poco usual y exclusivo del gremio médico, y plantea en
forma literaria el resultado de investigaciones que él mismo ejecu-
tó con el fin de dar verosimilitud a su novela. En este sentido, San-
ta va másallá del relato testimonial de un autor aficionado a los
placeres de la carne, para ofrecer el resultado de un proyecto lite-
rario racionalmente estructurado en forma de programa?”.Otra deuda con el conocimientocientífico es el referido a la
progresiva degeneración física y moral de los individuos víctimas

1/ Véase Gamboa, 1979, pp. 69.
18 Véase Gamboa, 1910,T. Il, pp. 254-255.
'2 Si se toman en cuenta las memorias del autor, vemos que Santa es el

resultado de un proyecto novelístico de largo aliento. Los primeros esbozos dela
novela, a la que inicialmente se llamó Diario de una perdida, datan de 1896. Este
proyecto sólo finalizaría seis años después, un 14 de febrero de 1902 (Gamboa,
1907, Tl, p. 268; y Gamboa,1920, T. III, p. 139).
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del alcohol. Este hecho ha sido destacado en un estudio reciente,
donde se sostiene que la descripción de Santa, en su fase alcohó-
lica, es tributaria de los estudios criminológicos que muestran como
“el proceso de la intoxicación era un escenario particularmente
iluminadorde la relación entre las funciones corporales (digestión,
circulación, secreción) y las regiones morales de la conducta”*.
Nuevamente el testimonio literario tiene un asidero científico pre-
viamente estudiado porel novelista.

La incorporación de los conocimientos alcanzados por la
ciencia al texto literario constituye una delas características centra-
les de la narrativa de Gamboa. Este andamiaje discursivo tendría
el propósito de apuntalar un tipo de narración quesituabaal autor
en una posición de “objetividad” frente a los hechos presentados.
En este sentido, el carácter holístico del discurso literario no se
refiere exclusivamente a la minuciosidad de los hechosrelatados,
sino, y sobre todo,a la integración de distintos elementos narrativos
-procedentes del campode los valores, la cultura y la ciencia- en
una sólida argumentación que da cuenta del fenómenoprostibulario
en el porfiriato.

En cuanto a la construcción del personaje femenino y la
valoración masculina de la mujer, debemosrealizar una aproxima-
ción al personaje encarnado porSanta, puesto queella es la figura
que representa la autonomía femenina en el contexto de la moder-
nización de fin de siglo. El personaje femenino en Santa resulta
complejo e incluso contradictorio. En su construcción intervienen
el discurso masculino dominante del autor, expresado en la voz del
narrador, y los discursos subalternos masculinos y femeninosque,
a pesar de las diferencias, dan cuenta de aquello que cada perso-
naje desde su ubicación espera de la mujer”*. Al intervenir una
multiplicidad de voces en la construcción de lo femenino, se pro-

20 Véase Piccato, 1997.
21 El temade la oposición y tensión entre el discurso del autor y el de los

personajes femeninos desde una perspectiva dialógica (Bakhtin), en Santa de Fe-
derico Gamboa, y La Gloria de Don Ramiro, de Enrique Larreta, ha sido estudiado
por Rosa Fernández Rosado, 1989.
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ducen entre éstas una serie de relaciones y tensiones que definen
la identidad de la protagonista.

Santa en diversas ocasiones intenta definir su propia expe-
riencia desde una perspectiva femenina, pero fracasa. Á lo sumo
logra dar testimonio de una experiencia dolorosa. Es a partir de la
voz dominante del autor que se produce un discurso articulado y
coherente sobre la experiencia de la protagonista. Se trata de un
discurso complejo, donde la reconstrucción de la trayectoria de
vida de Santa es un recurso para postular la idea de quela prosti-
tuta es una víctima de los condicionamientos estructurales a los

que están sometidas las mujeres psicológica y moralmente débiles.
Esta idea es analizada a partir de tres hechosclave en la experien-
cia femenina de Santa:la virginidad, la presencia públicayel sufri-
miento.

En el contexto de la moral sexual del porfiriato, la castidad
devino en el rasgo central que definió la honra de la mujer. Si la
virginidad es la virtud que garantiza la honra femenina, resulta com-
prensible que Santa entregue aquello que supone es lo másvalioso
que posee en prueba de su amor. El testimonio es ejemplar cuan-
do, en un momento de desesperación, Santa le dice a su amante:

“Mira, te quiero tanto, que si mil virginidades poseyeray las
apetecieras tú, las mil te las daría, a tu antojo, una por una,
para que la dicha que en mi cuerpoalcanzarasnola iguala-
ran los cuerpos de la demás mujeres que de ti han de ena-
morarse... ¡Pero no me desampares, Marcelino, por nuestra
Señora del Carmen, no me desampares!”“*.

Sin proponérselo, el autor contextualiza perfectamentelas limita-
ciones a las que están sometidas las mujeres. Su discurso legitima
una doble moral sexual que encasilla la sexualidad femenina y
privilegia la posición masculina. La moraleja es evidente: los hom-
bres por naturaleza harán lo necesario para poseer a las mujeres,
desarrollando sus estrategias con el fin de vencerlas resistencias.
Mientras que a ellas sólo les quedará no caer en las redes de la

22 Véase Gamboa, 1979, p. 63.
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seducción para proteger la castidad que representa la honra y de-
cencia de la mujer”.

Otro aspecto importante en la novela es el de la presencia
pública de la prostituta. Gamboa nos conduce a un ambiente donde
las mujeres definen territorialidades, formas de sociabilidad, valores
y prácticas culturales...

“Mandábanle siempre coche; cerrado al mediodía, cuandola
citaban a beberel aperitivo en alguna cantina de prosapia y
que ello no obstante, admiten mujeres en sus discretosinte-
riores. Á la tarde, coche abierto, una victoria de bandera azul
en cuyo respaldarde tafilete, indolentemente reclinada, íbase
al bosque de Chapultepec a respiraraire puro, sin mastiranía
que pasarporlas puertas del club y sonreír desde el fondo de
su victoria al trote, al racimo de socios en sus redes cautivos...
Lo curioso radicaba en que el grupo entero se unía al indivi-
duo de turno con Santa, que cenaban en buen amor y com-
pañía, y luego todosal Tívoli Central o a recorrer prostíbulos,
Santa, a guisa de trofeo que a todos por igual perteneciese
(JA.

El conocimiento y dominio de estos espacios, las redes de sociabili-
dad y los rasgos de cosmopolitismo, hacen dela prostituta un sujeto
capaz de experimentar la autonomía que otras mujeres no gozan,
debido a las limitaciones impuestas por el matrimonio y la familia.
En este sentido, Santa y las demás prostitutas de la novela alcanzan
a entender que son justamente su independencia y capacidad de

“Al confrontarel discurso de la novela con los testimonios de vida del autor,
se vuelve a confirmar esta postura y su sentido clasista. En la novela, el personaje
masculino que seduce a Santa es “un macho común y corriente” sumergido en
prácticas culturales atávicas y populares, de las que no tiene conciencia. En opinión
de Gamboa, los hombres de la exclusiva sociedad porfiriana se regían por otros
códigos, al menos cuando se trataba de cortejar a una mujer del mismo medio
(Gamboa, 1907, T. 1, pp. 102-103; Gamboa, 1994, p. 128; Gamboa, 1910, T. II, p.
31).

“i Véase Gamboa, 1979, p. 107.
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r ,

autonomía lo que las hace diferentes de las demás mujeres, y lo

que puederesultar atractivo a los ojos masculinos”.
Sin embargo, del texto también se desprende el discurso

dominante del autor, que descubre en esos mismos elementos
de independencia y autonomía- el origen de la falsedad, ambi-
ción y peligro que encierran estas mujeres. La fuerza del discurso
dominante, su crudeza y verosimilitud hacen de la novela un ar-
gumento moral que previene a sus lectoras de los riesgos que
deben asumir en cáso de un probable cuestionamiento del orden
patriarcal.

Un ultimo aspecto abordado porel autor en la novelaes el
de la subjetividad y sufrimiento femeninos. Los pasajes dolorosos
en la vida de Santa dan cuenta de un proceso donde se sumanla
inicial pérdida de valores, la experiencia sufrida porla discrimina-
ción y la estigmatización y el desarrollo de un sentimiento de
culpa. En este sentido, la primera experiencia de pérdida se pro-
duce cuando, engañada porel amante, renuncia a lo más impor-
tante que las mujeres decentes deben guardar: la virginidad. En
adelante,:la experiencia de Santa estará marcada porla
reactualización de ese sentido de pérdida, con las connotaciones
morales que ello implica. Esta experiencia de dolor y sufrimiento
se revela en el discurso del autor y en el de la protagonista como
un mecanismo expiatorio de la culpa porla transgresión cometi-
da. El autor parece indicar que si a Santa le tocó sufrir para expiar
sus culpas, en el mundoreal las mujeres tendrían que experimen-
tar el dolor para mostrar su entereza y honestidad”.

De ese modo,si antes las referenciascientíficas en la nove-
la apuntalaron la idea dela inferioridad y degeneraciónbiológica
a la que estarían sometidas cierto tipo de mujeres, en esta oca-
sión el autor desarrolla una hermética argumentación que con-

25 Esta idea se confirma en unareflexión de la propietaria del prostíbulo
cuando, al instruir a Santa, le señala las diferencias existentes entre ellas y las

esposas de sus clientes (véase Gamboa, 1979, p. 30).
26 Estoy refiriéndome al respeto y admiración de Gamboa por Carmen

(esposa de Jesús Contreras), debido a que ésta abnegadamente toleraba las
“escapatorias y calaveras” del esposo (Gamboa, 1920, T.Ill, p. 188).
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duce a la descalificación moral de las mujeres que transgreden el
rígido sistema de valores dominante. En cualquier caso, frente a
problemas clave comoel de la virginidad, presencia pública o su-
frimiento femeninos,el discurso del autor traza unaclara líneadi-
visoria que excluye y sanciona a quienes se desvían del camino de
la castidad y virtuosidad femeninas.

ww

EL SISTEMA REGLAMENTARISTA Y LA INTERVENCIÓN

DE LOS PODERES PÚBLICOS

Hemosvisto como, desde distintos emplazamientos, la medicina y
la literatura contribuyeron a la construcción de una realidad
discursiva donde las prostitutas fueron representadas como seres
psicológica y biológicamente débiles, al mismo tiempo de conde-
narlas moralmente. Másallá de esta realidad discursiva, y de modo
complementario, los poderes públicos también tomaron posición
con la finalidad de intervenir en la organización del mundo del
placer.

A través de las disposiciones reglamentarias vigentes y sus
distintos mecanismos de control, las autoridades delimitaron con
precisión el escenario sobre el cual debían intervenir. De ese modo
contribuyeron, vía las prácticas institucionales, a la formación de
los nichos sociales en los que se pretendió restringir la actividad
prostibularia, con el fin de controlarla y, eventualmente, sancio-
narla. El objetivo era obvio: los parásitos sociales -tal como fueron
definidas alguna vez las prostitutas- debían ser aislados para que
no contaminasenal resto de la sociedad.

El sistema reglamentarista se impuso en México desde muy
temprano”. Éste daría el marco legal e instrumental a partir del
cual las autoridades definirían su relación con el fenómenodela
prostitución. En 1867 se expidió el primer Keglamento de mugeres
públicas, donde se normaron las prácticas ya institucionalizadas

“7 Este hecho se comprueba si tomamos en cuenta otros casos de América
Latina. El sistema reglamentarista se impuso en Buenos Aires en 1875 y, en los
casos de Sao Paulo y Santiago de Chile, coincidentemente en 1896 (Véase Guy,
1995, p. 50; Rago, 1991, p. 112; Góngora Escobedo, 1994, p. 185).
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porla Inspección de Sanidad:el registro obligatorio de las prostitu-
tas y su respectivo control sanitario. En 1871 entró en vigorel se-
gundo Reglamento de la prostitución en México, donde, además
del control sanitario, se puso énfasis en los mecanismos de control
policial sobre las prostitutas y las matronas de los burdeles. Más
adelante los cambios introducidos en el sistema reglamentarista no
hicieron más que ampliar la intervencióndel Estado en los aspec-
tos económicos y morales de la actividad prostibularia*. Un ejem-
plo de esta ampliación de facultades fue el Reglamento para el
ejercicio de la prostitución en el Distrito Federal, expedido y publi-
cado enjulio de 1913.

En este último reglamento,el Consejo Superior de Salubri-
dad especifica con claridad los ámbitos de intervención de los po-
deres públicos para regular la actividad prostibularia, referidos bá-
sicamente al control sanitario, moral y económico de las prostitu-
tas. De acuerdoa la reglamentación, las prostitutas estaban “obli-
gadasa inscribirse en el registro del ramo” para ejercer comoaisla-
das o en comunidad. La inscripción garantizaba técnicamente las
posibilidades de fiscalización de los poderes públicos sobre cada
prostituta a través dela libreta que contenía “el retrato de la posee-
dora, sus generales y las hojas en blanco necesarias para que los
médicos anoten periódicamente el estado de salud”.

Las aisladas debían pasar por el control sanitario una vez
por semana,y las que ejercían en comunidad tenían que hacerlo
diariamente. De resultar con alguna enfermedad infecto-contagio-
sa, tenían que internarse en un hospital de la Beneficencia Pública
o ser atendidas en sus respectivos domicilios por un médico parti-
cular. En ambassituaciones debían abstenerse de ejercer la prosti-
tución hasta cuando fuesen dadas de alta en el hospital o cuando
el médico particular certificase el pleno restablecimiento dela afec-
tada. El sistema era teóricamente perfecto: al consignarse los re-
sultados de la inspección sanitaria en la libreta de la inscrita, se
evitaba el probable contagio de los clientes, puesto que éstos te-
nían la facultad de pedir a la prostituta la tarjeta que corroborase

28 Sobre la evolución del sistema reglamentarista en México puede
consultarse el detallado estudio de Ixchel Delgado, 1993.
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su estado de salud. Resulta obvio que, detrás de este sistema, pre-
valeció una concepción médica que identificó a las prostitutas como
el principal agente propagador, sino el exclusivo, de los males ve-
néreos.

En cuanto al problema de la moral pública, el reglamento
dispuso de una serie de artículos orientadosa evitarla visibilidad
de la prostituta y la prostitución. Las obligaciones a las que esta-
ban sometidas afectaban los derechos individuales garantizados
en la Constitución: la libertad de tránsito, de establecimiento y de
opinión. Las prostitutas tenían prohibido “permaneceren las puer-
tas, ventanas o balcones de su domicilio y mucho menosen los de
la casa pública”. No podían “estacionarse enla calle o sitios públi-
cos” y menos podían “tener establecimiento comercial o venta de
mercancías que puedanatraer a las personas honradas, ignorantes
de la condición social de la mujer pública, que esté al frente del
despacho”””. Es decir, se restringían sus derechos hasta convertir-
las en ciudadanas de segundacategoría.

Por su parte, las propietarias de los burdeles estaban obliga-
das a cumplir ciertos requisitos con el fin de evitar que la población
-excepto los clientes- tome conocimiento de la existencia sus esta-
blecimientos. Así, quedaba terminantemente prohibido que los
burdeles se establecieran “a distancia menor de quinientos metros
de los paseos, parques, jardines públicos, templos de cualquier
culto, establecimientos de instrucción y de beneficencia o indus-
triales en que trabajen obreros”. Se dispuso también quelos “cris-
tales de las ventanas o balcones estarán opacados y además habrá
persianas o cortinas interiores, de modo que nose perciba desde la
calle o desde las casas vecinas lo que pasaenelinterior. Las puer-
tas de los zaguanes permanecerán siempre cerradas”% . Estas nor-
mas, junto a otras, estaban orientadas a evitar la visibilidad del
ambiente prostibulario.

Esta tolerancia oficial hacia prácticas sociales consideradas
atentatorias a la moral pública tenía un elevado precio que benefi-

“2 Véase Boletín Oficial del Consejo Superior de Gobierno del Distrito
Federal, Tomo XXI, julio-diciembre, 1913, pp. 131-132.3 Ibid., pp. 132-134.
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ciaba directa e indirectamente a todo un aparato de médicos, ins-
pectores, abogados, comisarios, policías y otros personajes. Las
prostitutas y las propietarias de los burdeles eran la columnaverte-
bral de una actividad comercial que redituaba generosos dividen-
dos a la autoridad pública representada en el Consejo Superior de
Salubridad. En este sentido, no es casual que, en un reglamento de
94 artículos, nueve de ellos estén dedicados a estipular los casos
en los que las prostitutas y las propietarias de burdeles y casas de
asignación debían pagar por el otorgamiento de licencias (y revali-
daciones de las mismas) y porlas infracciones cometidasal regla-
mento”! . Estas disposiciones, aparentemente contradictorias con
los principios sanitarios y moralistas de la época, no fueron más
que la expresión de una doble moral masculina que se condujodel
restringido ámbito privado hacia la esfera de las instituciones pú-
blicas.

El reglamentarismo pretendió facilitar la intervención de los
poderes públicos. El Consejo Superior de Salubridad y sus agentes
-médicos e inspectores de policía- penetraron en el ambiente
prostibularioa partir de consideraciones sanitarias, morales y eco-
nómicas, dirigidas a delimitar y restringir los usos sociales y cultu-
rales de ese universo. En la práctica, este sistema -que identificó a
la prostituta comoel principal agente transmisor de las enfermeda-
des venéreas, el elemento corruptor de la moral y las buenas cos-
tumbres y el agente económico a quien debía tolerarse a cambio
de recursos financieros- no hizo más que expresar un proyecto
político más amplio que se propuso conducir las prácticas desvia-
das hacia los márgenesde la sociedad, donde debían ser objeto de
control y fiscalización de parte de los poderes públicos. De ese
modo,los nichos sociales del ambiente prostibulario, condicionados
y estimulados porel Estado, no fueron más que la expresión moder-
na de los antiguos mecanismos de segregación implementados en

21 En los casos de infracciones cometidas al reglamento, todas las sancio-
nes penalizadas con la prisión de la infractora podían intercambiarse con el pago
de una multa. Sólo en el artículo 51 la sanción -de 30 días de cárcel por establecer
un burdel o casa de asignación clandestinamente- no es intercambiable con el
pago de alguna multa (Ibid., pp. 132, 134 y 145-147).
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contra de las prostitutas”? . Así, teóricamente, se evitaban los peli-
gros de la influencia de las prostitutas sobre el lado saludable y
productivo de la sociedad.

Debo señalar, sin embargo, que el proyecto de restringir las
prácticas del universo prostibulario a ciertos nichos sociales tuvo
sus límites. Desde el propio campo de la medicina se alzaron voces
disonantes que cuestionaron el sistema reglamentarista. Desde la
última década del siglo XIX, la Sociedad Médica “Pedro Escobedo"
desarrolló una campaña sistemática en medios impresosconelfin
de abolir este sistema. Las razones que se esgrimían en la campa-
ña se referían al fracaso del reglamentarismo para impedir la ex-
pansión de la transmisión de las enfermedades venéreas y, parti-
cularmente, la sífilis. Si el combatea la sífilis fue la razón científica
de las políticas sanitarias, la puesta en marcha del sistema habría
mostrado su incapacidad para impedir la propagación de esta en-
fermedad. Incluso el funcionamiento de los dispensarios médicos
fue duramente criticado porque, mal equipados, con personalin-
competente y muchas veces en condiciones antihigiénicas, se ha-
bían convertido en centros de transmisión -suponemosaccidental-
de las enfermedades que debían combatirse.

A los problemasdel propio funcionamiento del sistema de-
ben sumarse las consecuencias del rápido incremento dela pobla-
ción del Distrito Federal. que contribuyó a complejizar la realidad
prostibularia. Para los últimos años del porfiriato se calcula que
aproximadamente el 50% de la población del Distrito Federal era
de origen migrante. Según el Dr. Luis Lara y Pardo, las migrantes
recién llegadas a la ciudad, jóvenes, desempleadas y sin educa-
ción, eran el campo propicio para el desarrollo de la prostitución
clandestina. Ellas -de acuerdo al razonamiento del Dr. Lara y Par-
do- pasaban a engrosar, primero,las filas del servicio domestico y
del trabajo obrero y, luego, continuaban hacia la prostitución. Más
allá de la validez de este supuesto, lo cierto es que el aumento dela
prostitución clandestina en esos años contribuyó a exacerbarlas

32 Sobre las formas de segregación hacia judíos y prostitutas en el norte de
Italia, particularmente en Venecia en los siglos XV y XVI, véase Sennett, 1997, pp.
240-260.
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fallas del sistema reglamentarista. Se multiplicaron las voces que
denunciaban la corrupción del sistema. En las oficinas del ayunta-
miento los vecinos denunciabanla proliferación del ejercicio clandes-
tino de la prostitución, en los medios de prensa se denunciaba que a
causa de la corrupción dela policía no se combatía el clandestinaje, y
también se denunciaba a los médicos inescrupulosos quecertificaban
el buen estado de salud de las prostitutas sin revisarlas, entre otros
hechos. De ese modo,el sistema se manifestaba anacrónico, aunque
conveniente a los intereses de un cuerpo de funcionarios del Esta-
do y de un tejido de personajes de segundo orden.

A pesar de estas circunstancias, el sistema reglamentarista
todavía se mantuvo vigente en México hasta avanzados los años
veinte. Esta prolongada vigencia del reglamentarismo no hace sino
confirmar la actitud de los poderes públicos hacia la prostitución.
Percibida desde las esferas oficiales como un mal necesario,el fe-
nómenode la prostitución debía organizarse a través dela inter-
vención del Estado a fin de evitar que esta “plaga social” se trans-
mitiese hacia el conjunto de la sociedad. De ese modo,los distintos
reglamentos. que pretendían normar las prácticas del universo
prostibulario, así como todas las otras formas de reglamentación
de las practicas desviantes*?, formaron parte del proyecto
modernizador del Estado liberal de fin de siglo. En líneas genera-
les, puede sostenerse que este amplio proyecto modernizador no
tuvo el propósito de excluir a los grupos desviantes, sino más bien
incluirlos de un modo perverso, de modo que no quedase la me-
nor duda de su condición marginal.

Á MODO DE CONCLUSIÓN

En los párrafos anteriores hemossido testigos de los esfuerzos des-
plegados desdela cienciayla literatura para entender el fenómeno
de la prostitución, definirla y asignarle un referente simbólico. La
construcción discursiva a que dieron lugar estos esfuerzos tuvo un

33 El ayuntamiento de la ciudad de México también reglamentó los usos y
prácticas sociales en salones de bailes, pulquerías, cantinas, juegos, dormitorios y
baños públicos, etc.
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contenido político implícito, en un amplio escenario desde donde
el Estado pretendió regenerar a la sociedad supuestamente sumi-
da en el desordeny el atraso. Por esta razón, la aproximación dela
ciencia positivista y el naturalismo literario al fenómeno prostibulario
adquiere un doble interés: de una parte, ilumina desde una postu-
ra cientificista una realidad hasta antes considerada marginal y, de
otra, reubica lo marginalen el centro de un proyecto modernizador
y de transformación social. .

Esta aproximación al fenómenodela prostitución permitió
el desarrollo de un discurso propio de la modernidad de fin de
siglo, caracterizado, primero, por una nuevarepresentación (mas-
culina) de lo femenino, cuyos fundamentos se sustentaron en ba-
ses racionales y científicas. Este hecho adquiere relevancia, puesto
que en el contexto del cambio de siglo la mujer aparecía y se apro-
piaba de los espacios públicos en las funciones de trabajadora y
consumidora. En esta medida, las representaciones de lo femeni-
no adquirieron una dimensión ordenadorafrente a los rápidos cam-
bios suscitados en las funciones tradicionales de la mujer. Segun-
do, la construcción de un nuevo discurso sobre lo femenino produ-
jo, en el caso del fenómenodela prostitución, una conceptualiza-
ción cuyos contenidos estigmatizaban, discriminaban y guetificaban
la experiencia de las prostitutas. Asimismo,esta realidad discursiva
legitimó y fortaleció una práctica institucional segregacionista que
pretendió remitir el fe£nñnómenodela prostitución a un nicho social.
Expresiones de esta práctica fueron los reglamentos expedidos a
fin de controlar la prostitución, la vigilancia policial impuesta porel
ayuntamiento y el control de sanidad impuesto por el Consejo
Superior de Salubridad.

Finalmente, este despliegue discursivo contribuyó a la cons-
trucción de un arquetipo de alteridad social, representado enla
figura de la prostituta y del ambiente prostibulario. En este sentido,
la definición de la prostituta como unser psicológicamente inferior
y moralmente degenerado tuvo sentido en la medida en que exis-
tió un opuesto complementario, representado porla castidad y vir-
tuosismo atribuido a madres, esposase hijas.
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